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 Las indisciplinas militares, el regionalismo y el caudillismo en la Guerra Grande no son exclusivas de Vicente García.

Introducción

Cuando en 2002 visité el museo de los capitanes generales en nuestra capital, me llamó poderosamente la atención la ausencia en la sala dedicada a la Guerra de los Diez Años de alguna pintura dedicada a Vicente García. Luego de algunas indagaciones uno de los directivos de la institución me explicó un argumento poco convincente; no existía ni un un óleo de calidad para honrar a nuestro excelso patriota. Este hecho unido a la obstinada hostilidad contra esta gran personalidad, de mis colegas y de muchos historiadores contemporáneos a lo largo de la geografía nacional y a la necesidad de continuar divulgando sobre el León de Santa Rita, son los móviles fundamentales de este trabajo.

 A pesar de múltiples esfuerzos, la personalidad histórica de Vicente García sigue siendo vapuleada en múltiples ámbitos, lo más preocupante de todo es que en el sistema nacional de enseñanza se sigan cometiendo errores garrafales a la hora de emitir juicios acerca de tan polémica figura.

Como señala P. Vilar (1988 : 8 ) “en la medida en que el pasado humano es mal conocido, mal interpretado, los hombres y los grupos humanos, tienen una visión incorrecta de su presente y de su futuro. Y, como es natural, esto tiene también un alcance práctico”. 

Corresponde a todos los que amamos a la Historia entenderla como: base de los hechos y fenómenos históricos en su concatenación dialéctica, relación  pasado – presente – futuro, espacio, tiene como protagonistas a los hombres en sociedad  (expresión tanto de lo colectivo como de lo individual), cambio, transformación y perfección, totalidad,  globalidad, revelación de  la naturaleza compleja de la propia actividad humana, siendo expresión de lo multidimensional dialéctico del accionar humano, explicación, interpretación y  comprensión, esencia, expresada en conceptos, regularidades y leyes que como su síntesis permiten la explicación de los hechos, fenómenos, procesos, periodos  y épocas históricas,  memoria reconstruida, sin espacios cerrados al estudio y posibilitando que cada generación de historiadores utilizando variados métodos investigativos revele nuevas aristas en el estudio de los hechos y fenómenos históricos,  objetiva y a la vez revela un compromiso de clase.

La interpretación marxista de la sociedad como proceso histórico-natural viene a ser el punto de partida para la comprensión y explicación materialista de la historia. La sociedad es un producto de la actividad de los hombres, marcada por esa diversidad de esferas en que se mueven y expresan elementos de orden económico, político, social y cultural en una estrecha relación dialéctica.

 Ha sido polémico y muy discutido el papel que tienen las personalidades en la historia y su relación con las masas populares. Considera Martí (1975 : 305) que “un hombre solo nunca vale más que un pueblo entero”, lo que significa que la acción de los hombres estará muy ligada a los pueblos, pues solos son incapaces de alcanzar las metas que se  tracen  y sus acciones solo llegarán a tener el realce histórico necesario si ven vinculados a los que arrastraron tras de sí en batallas, combates, reuniones y otros pronunciamientos históricos. Sin embargo, afirma más tarde (1975 : 305) “hay hombres que no se cansan, cuando  su pueblo se cansa, y  no tienen que consultar a nadie más que así mismos, y los pueblos tienen muchos hombres, y no pueden consultarse tan pronto”, que refleja la actividad   promocional y de predicción en la historia, actuando como resortes que mueven a una masa amplia de individuos que en determinado momento aún no saben qué hacer ni cuándo y que necesitan ser guiados, orientados, y aquí entonces, es necesario la aparición de una personalidad capacitada para esa magistral tarea.

Desarrollo.

Muchos habían sido los esfuerzos para liberarse de la férrea tiranía española, varias posturas se adoptaron ante esa necesidad histórica, en la séptima década del siglo XX en nuestra patria confluían una serie de circunstancias históricas que son las que dictan la propia naturaleza del pensamiento independentista cubano en esa época y que trasciende a lo largo de  esa centuria. Desconocer este entramado de relaciones es mortal para una comprensión objetiva de la historia. 

Haré un breve recuento de las circunstancias en las que se comienza la Guerra Grande. La transformación estructural de la sociedad cubana se inicia alrededor de 1840.

La situación económica estaba matizada  por el reajuste interno que se operaba en la industria azucarera caracterizado por la transformación del ingenio semimecanizado en mecanizado. Este proceso de introducción tecnológica en los procesos productivos obligó a búsqueda de capitales a los hacendados, los que no pudieron lograrlo sufrían ante la competencia despiadada de sus colegas más adinerados, esta coyuntura no afecta directamente al territorio que ocupa actualmente nuestra provincia, ya que para esa época era prácticamente inexistente la producción azucarera por lo que mantiene una estructura económica que databa de siglos anteriores. 

Un elemento fundamental para entender el proceso revolucionario cubano de 1868 es que pese al desarrollo de la producción azucarera la mayor parte de la población no se hallaba directamente vinculada a ella ( ver anexo # 1). 

Íntimamente vinculada a los cambios que se operaban en la industria azucarera está la transformación de la ubicación y del empleo de la fuerza de trabajo esclava, al no alterarse la estructura económica en nuestro territorio se mantienen inalterables los oficios que eran sobre todo la agricultura, la  ganadería, el comercio y los servicios domésticos y personales. Estas relaciones productivas seculares que establecían una relación directa entre el dueño de la tierra y sus empleados. Esta cuestión tan poco analizada en nuestra historia nos podría dar muchas claves para entender la causalidad de un fenómeno como el caudillismo.

Las indisciplinas militares, el regionalismo y el caudillismo en la Guerra Grande no son exclusivas de Vicente García.

La región oriental es notable por numerosos aspectos. Se trata de un área que estuvo prácticamente aislada de la zona nuclear de La Habana hasta el fin del período colonial; sin embargo, la mayor parte de los acontecimientos históricos que han marcado, en un momento o en otro, la evolución de la nación cubana tuvieron lugar en ella. En oriente desembarcó Diego Velázquez con sus hombres en 1510 y allí se fundó la ciudad primada de Baracoa. En ella se ubicó la primera capital de la isla, Santiago de Cuba, hasta mediados del siglo XVI. También fue protagonista de la sublevación que dio origen a la Guerra de Independencia de los Diez Años, iniciada en el ingenio «La Demajagua». En sus costas desembarcaron en 1895 los generales Maceo, Máximo Gómez y el fundador del partido revolucionario de Cuba, José Martí, dando comienzo a la nueva y definitiva sublevación contra España. En las aguas orientales, al sur de Santiago, se batieron las escuadras de Sampson y Cervera y allí se hundió el poder español en las Antillas. También orientales fueron los primeros pasos rebeldes de Fidel Castro, cuando en 1953 asaltara el cuartel de Moncada y, por último, en oriente está la Sierra Maestra, lugar donde se hicieron fuertes los desembarcados del yate «Granma» en el año 1957.

Si la historia caracterizó en forma tan relevante a la región oriental, no lo hizo menos la naturaleza, pues su cuadro físico presenta particularidades bien destacadas. Es la más montañosa de Cuba tanto por la altura de sus picachos como por lo abrupto y extensos de sus macizos orográficos, lo cual ha dificultado la plena integración del territorio hasta el momento actual. En cuanto a sus ríos, cuenta con los más caudalosos de Cuba, tales como el Cauto, que desemboca en el golfo de Guacanayabo, o el Toa que lo hace cerca de Baracoa.

En la parte oriental de la isla podemos distinguir diversas subregiones. La cordillera de Sierra Maestra es una de ellas. Formada por intrincadas serranías cubiertas de vegetación y de accesibilidad dificultosa, se antoja como un imponente murallón de más de 1.500 metros en los que una población dispersa, con escasa densidad, cultiva café y cacao, lejos de la economía azucarera que domina en las llanuras.

El macizo de Baracoa ocupa el triángulo oriental de la isla, desde la depresión del Cauto hasta la Punta de Maisí. Se trata de un complejo conjunto montañoso en el que cabe señalar, de norte a sur, la sierra del Cristal, cubierta de pinares, las Cuchillas de Moa, con tremendos cañones cortados por las aguas de los ríos, las Cuchillas de Toa y las de Baracoa, parecidas a la anterior, y la sierra del Purial, ya cerca del Caribe. Esta formidable serranía desciende hasta la Punta de Maisí en un graderío impresionante que constituyen las denominadas «Terrazas de Maisí». Algo hacia el norte se encuentra la ciudad de Baracoa, que da su nombre al conjunto, primera fundada por Diego Velázquez, que ha permanecido incomunicada por carretera hasta la década de los sesenta. En el año 1981 contaba con 35.600 habitantes. La población del interior, dispersa y campesina, ha emigrado hacia La Habana y hacia Baracoa de modo que ésta ha conocido un importante crecimiento.

La depresión del Cauto constituye una amplia planicie cuaternaria aluvial del pleistoceno que se prolonga mar adentro en un sistema deltaico en formación. La llanura cuenta con seis grandes centrales azucareros activos, lo cual indica que el azúcar es la base económica fundamental en la zona, aunque también existe ganadería vacuna en relación con la cual dispone de industrias lácteas y cárnicas. Las dos ciudades principales son Bayamo y Manzanillo. La primera es la capital de la provincia de Granma, y cuenta con una gloriosa historia en las guerras coloniales del XIX. En 1953 no contaba sino con 20.178 habitantes, pero desde dicho año su crecimiento ha sido muy dinámico llegando, en 1981 a los 100.622, lo cual la sitúa en la novena posición dentro del conjunto de ciudades cubanas. Manzanillo, por su parte, es un puerto exportador de azúcar en el golfo de Guacanayabo. Localizada sobre una colina de 50 metros de altura contaba, en 1981, con 87.423 habitantes.

Las dos ciudades más importantes de la región son Guantánamo y Santiago de Cuba. Ambas ocupan sendos anfiteatros entre las montañas circundantes y están construidas al borde de bahías de bolsa de gran profundidad.

Guantánamo es la más oriental. Su tasa de crecimiento ha sido tradicionalmente muy elevada y en el censo de 1981 mostró tener 167.255 habitantes, lo cual la convirtió en la sexta ciudad de Cuba. En sus inmediaciones existe la base naval estadounidense, cedida mediante un tratado impuesto por los norteamericanos a comienzos de siglo por una duración de noventa y nueve años.

Santiago es la ciudad oriental por excelencia. Fue fundada por Diego Velázquez en el año 1514 y nombrada capital de la isla, mantuvo esta preeminencia hasta mitad del siglo, en que la debió ceder en beneficio de La Habana.

La historia santiagueña se desarrolló en forma autónoma con respecto a La Habana, pues las comunicaciones entre ambos núcleos urbanos fueron siempre muy deficientes, limitándose a los enlaces marítimos, hasta que, en 1904, se logró la terminación del ferrocarril central.

Su puerto es el segundo de Cuba por su tráfico. Está situada en una inmensa bahía de bolsa de unos nueve kilómetros de largo por unos tres de ancho; la entrada está dominada por el fuerte de El Morro. Cuenta con una base económica bastante diversificada que incluye un gran complejo textil, refinería de petróleo, central térmica y fábricas de derivados de hidrocarburos. Su influjo cultural en Cuba ha sido, y es, muy grande. Desde el año 1949 es sede de la segunda universidad del país.

El emplazamiento de la ciudad está sobre una colina que desciende hacia el oeste y el norte, encerrando un área nuclear que en su día estuvo rodeada por murallas. Dentro de la misma, el trazado de sus calles, estrechas y alargadas, es en cuadrícula irregular, ciñéndose a las irregularidades orográficas del terreno. Su centro está ocupado por la plaza del ayuntamiento, en la cual confluye la calle Heredia, donde se celebran espectáculos musicales al aire libre. La zona portuaria es el lugar ocupado también por la estación del ferrocarril central.

Más allá de las colinas, hacia el nordeste, se levantan los barrios residenciales de lujo del período republicano, tales como los de Vista Alegre y Raja Roja, en amplia cuadrícula ambos, y separados por la gran avenida ajardinada de Manfuley. Hacia el sudeste los barrios, o repartos, cuentan con casas más modestas que las anteriores. Son los repartos de Villalón, Asunción o Chicharrones, entre otros. Ya en el período revolucionario se promovió el centro urbano José Martí, cercano al cementerio de Santa lfigenia que guarda los restos del gran patriota cubano así como los de Carlos Manuel de Céspedes y Frank País.

Santiago es también, por su número de habitantes, la segunda ciudad urbana, superada únicamente por La Habana. Su tasa de crecimiento ha sido alta y en 1981 contaba con 347.279 habitantes.

Los misterios más puros del alma se cumplieron  en aquella mañana de la Demajagua (1996 : 90) sentenciaba Martí. Como todos conocemos Vicente.

Anexo # 1. Distribución de la población por sectores económicos hacia 1862.

	Sectores económicos
	Hombres
	Mujeres

	Agricultura, pesca y minería
	210 764
	_____

	Comercio y transporte
	44 371
	_____

	Manufacturas e industrias mecánicas
	52 449
	31 934

	Servicios profesionales
	8 169
	87

	Servicios domésticos y personales
	1 801
	18 969

	Sin ocupación
	21 741
	____


�"El Oriente cubano," Enciclopedia Microsoft® Encarta® 2000. © 1993-1999 Microsoft Corporation. Reservados todos los derechos.








